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ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  un  salón  elegantemente  amueblado;  varios 
objetos  sobre  la  chimenea,  puerta  al  foro,  velador  al  centro , 
puertas  laterales,  ropas  sobre  un  sillón,  libros  y  papeles  sueltos 
en  el  sofá,  sobre  el  piano  vasos  y  botellas,  un  plumero  sobre  la 
jardinera,  floreros,  álbum,  etc.,  todo  en  desorden. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparece  Amparo  sola  apoyada  sobre  la  chimenea,  con 
la  badila  de  ésta  en  la  mano  y  una  escoba  d  sus  pies 

Amp.  ¡Ay,  yo  no  puedo  másl  ¡Qué  casa!  ¡Qué  des¬ 
orden!  Desde  que  mi  señora  despidió  á  An¬ 
tonio  esto  es  un  infierno...  ¡Ni  un  momento  de 
descanso!  ¡Siempre  barriendo,  siempre  lim¬ 
piando!  Ya  bajo  á  por  esto,  ó  subo  por  lo 
otro,  y  coso  y  repaso...  Antonio  era  muy  bueno 
para  mí.  Si  le  mandaba  barrer,  barría;  si  fregar, 
fregaba;  y  hasta  un  día  en  que  yo  tuve  que 
salir,  me  repasó  unos  pantalones  de  la  señora. 
Ahora  imposible  de  tener  tiempo  ni  aun  para 
vestirse.  ¿No  debía  yo  estar  á  estas  horas 
peinada  y  arreglada,  en  vez  de  tan  sucia  y 
llena  de  polvo  que  doy  miedo?...  Y  mis  pe¬ 
queñas  manos  se  están  echando  á  perder,  de 
modo  que  van  á  parecer  las  de  una  cocinera. 
¡Y  hacerme  fregar!  ¡Esto  es  indigno!  ¡Mi  seño- 
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ra  debía  de  tener  más  caridad  con  una  niña 
como  yo!...  ¡Existir  una  sociedad  protectora 
de  los  animales,  y  ninguna  para  los  sirvientes! 
( Tirando  la  badila  con  estrépito.)  ¡Eh!  ya  he 
trabajado  bastante. 


ESCENA  II 
Amparo  y  Concha 


Conc. 

Amp. 


Conc. 


Amp. 


Conc. 

Amp. 

Conc. 


Amp. 

Conc. 


(Sale.)  ¿Qué  significa  ese  ruido? 

Pues...  es...  que  al  fin  me  sublevo;  que  yo  no 
entré  al  servicio  de  V.  para  trabajar  como 
una  negra.  Y...  Antonio  me  lo  ha  dicho:  la  es¬ 
clavitud  está  abolida. 

Debes  darle  las  gracias  por  la  noticia  á  ese  An¬ 
tonio,  que  si  le  eché  de  mi  casa  fué  por  ha¬ 
blador  é  impertinente...  Lo  peor  será  que  te 
haya  enseñado  otras  cosas. 

En  fin;  yo  me  salgo  también,  y  espero  que  usted 
me  arregle  en  seguida  la  cuenta.  Le  perdono 
á  V.  los  seis  días  que  van  de  este  mes.  (Se 
quita  el  delantal.) 

¿Es  también  Antonio  el  que  te  ha  aconsejado 
esa  resolución? 

Es  posible. 

(Es  preciso  no  dejarla  marchar.  Habituada  á  mi 
servicio,  ámis  caprichos...  está  un  poco...  un 
poco  más  enterada  de  lo  que  yo  quisiera  de 
mis  asuntos,  y  es  también  la  única  que  me 
peina  á  mi  gusto.)  Te  perdono  y  no  me  acuer¬ 
do  ya  de  lo  que  has  dicho;  no  soy  tan  des¬ 
considerada  que  ignore  que  tú  tienes  mucho 
trabajo;  pero  sólo  será  hasta  mañana  lo  más 
tarde.  \ 

¿Es  verdad? 

Sí;  y  no  es  culpa  mía  el  que  ninguno  de  mis 
criados  quiera  ayudarte.  El  cochero  dice  «que 


i 


—  9 


Amp. 

Cono. 

Amp. 

Conc. 

Amp. 

Gonc. 

Amp. 

Gong. 

✓ 

Amp. 

Conc. 

Amp. 

Conc. 
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su  posición  elevada  no  le  pemiite  ocuparse- 
más  que  de  los  caballos  y  del  coche;  la  coci¬ 
nera  rehúsa  hacer  otra  cosa  que  no  sea  en  los 
hornillos;  el  lacayo  es  el  único  que  estaba 
dispuesto...  Pero  tú  le  recibiste  con  palabras 
algo  fuertes...  le  has  dicho... 

Que  no  le  tengo  en  olor  de  santidad. 

¡Ya  ves  que  nada  de  cuanto  pasa  me  tiene  con 
cuidado!  Haz  tú  lo  mismo.  ¡Ten  un  poco  de 
paciencia!  Yo  aprecio  el  cariño  con  que  me 
siryes  y  ya  sabré  recompensarte. 

La  señora  sabe  muy  bien  que  yo  no  la  sirvo  por 
interés.  (. Haciendo  sonar  el  portamonedas  que 
habrá  sobre  el  velador.) 

Te  lo  agradezco.  Vamos,  guárdate  ese  porta¬ 
monedas. 

Gracias,  señorita.  (Se  lo  guarda.) 

Tus  fatigas  tendrán  pronto  término,  y  entonces 
podrás  descansar  á  tu  gusto. 

No,  si  no  tengo  prisa;  pero  si  sigo  así,  esté  segu¬ 
ra  la  señora  que  caeré  enferma.  Mas  ahora  que 
recuerdo,  ¿es  que  Antonio  va  á  volver? 

No  se  trata  de  ese  tuno;  fui  ayer  á  una  agencia 
y  me  han  prometido  enviarme  un  criado  mo¬ 
delo. 

(No  lo  será  tanto  como  Antonio.) 

En  el  fuayé  de  la  Opera  he  contado  también  lo 
que  me  pasa  y  he  prometido  conceder  un  gran 
favor  á  aquel  de  mis  muchos  adoradores  que 
me  envíe  para  mi  servicio  un  criado  perfecto. 
Así,  pues,  el  sacrificio  que  yo  exijo  de  ti,  no 
puede  sef  ni  penoso,  ni  largo. 

¡Ah!  en  mi  turbación...  una  carta  que  un  joven 
trajo  hace  lo  menos  una  hora,  se  me  había  ol¬ 
vidado.  ( Registra  un  bolsillo  del  delantal.) 
(No,  esta  es  de  Antonio.)  (Registra  el  otro 
bolsillo.)  Esta  es. 

Dame,  dame  pronto.  (Toma  la  carta  y  la  exa- 
mina.)  Del  Marqués  de  Babis.  ¿Qué  dirá? 
(Lee.)  «Querida  amiga:  Como  ayer  en  el  fuayé 
del  Real  contó  V.  á  sus  amigos  los  inconve- 
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nientes  con  que  V.  tropieza  para  encontrar 
un  criado  á  su  gusto,  mi  sobrino  Enrique  de 
Osuna,  agregado  á  la  Embajada  de  Londres, 
al  cual  V.  no  conoce  y  que  sólo  hace  dos 
días  que  llegó  á  Madrid,  está  ¡cómo  nol  ená- 
morado  de  V.  desde  anteanoche  que  la  oyó 
cantar  la  Traviata.  Se  ha  propuesto  ver  y  tra¬ 
tar  á  V.  más  de  cerca,  y  apropósito  ha  conce¬ 
bido  la  idea  de  presentarse  en  casa  de  V.  di¬ 
ciendo  ser  el  criado  enviado  por  la  agencia. 
(. Bie .)  Merece  «que  le  dé  una  buena  lección, 
empleándole  en  las  faenas  más  humildes  de 
la  casa. — B.  S.  P. — El  Marqués  de  Babis.» 
(i Gran  risa.) 

Amp.  (Parece  que  esa  carta  la  ha  puesto  de  buen  hu¬ 
mor.  Si  yo  le  hablase  en  favor  de  Antonio...) 

Cono.  ¿Cómo  me  encuentras  esta  mañana? 

Amp.  ¡Hermosa!  Pero  siempre  lo  está  la  señora.  (El  mo¬ 
mento  es  favorable...  yo  me  atrevo.)  Permíta¬ 
me  V.  que  le  hable  en  favor  de  Antonjo. 

Cono.  Déjame  ahora  de  tu  Antonio. 

Amp.  (Yo  volveré  á  la  carga.)  ( Vase .) 


ESCENA  III 
Concha,  sola 

Singular  idea  la  que  se  le  ha  ocurrido  á  ese  jo¬ 
ven.  Que  me  ama,  es  indiscutible.  Y  él  cree 
muy  natural,  con  el  deseo  de  hacerse  amar, 
el  introducirse  aquí  de  ese  modo...  (Se  apro¬ 
xima  al  espejo.)  Vamos  á  arreglar  un  poco 
mi  tualé,  para  recibir...  al  noble  ayuda  de  cá¬ 
mara...  Indudablemente  el  sobrino  del  Mar¬ 
qués  de  Babis  es  más  travieso  que  su  tío.  Nin¬ 
guno  de  mis  adoradores  me  ha  manifestado  su 
amor  hasta  el  extremo  de  ponerse  bajo  mis 
ordenes:  todos  quieren  lo  contrario.  (Va  d  sa¬ 
lir  y  entra  Amparo.) 
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Amp. 

Cono. 

Amp. 

Cono. 

Amp. 

Conc. 

Amp. 


Conc. 


Amp. 


Rup. 
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ESCENA  IV 


Concha  y  Amparo 


Señora;  un  criado  desea  ver  á  V.;  dice  que  vie- 
de  la  agencia. 

(¡Él!  ¡Enrique!  ¡El  'sobrino  del  Marqués!)  Haz 
que  entre  al  momento. 

¿Dónde,  señora? 

Aquí,  en  este  salón. 

¿En  este  salón? 

¿Estás  sorda? 

A  Dios  gracias,  no.  Pero  es  la  primera  vez  que 
veo  que  V.  reciba  sin  hacer  esperar  á  un  cria¬ 
do,  y  aquí,  cuando  dice  V.  que  ensucian  y  que... 

Hazle  entrar;  al  momento  vuelvo.  ( Vase .) 


ESCENA  V 


Amparo  y  Ruperto 

Pase  usted.  {Entra  Ruperto  con  traje  negro  de 
frac  y  corbata  blanca.)  Si  V.  viene  á  reempla¬ 
zar  á  Antonio,  sepa  que  tendrá  mucho  que 
hacer.  Debo  advertirle,  además,  que  Antonio 
era  bueno...  amable...  dulce...  complaciente... 
en  fin,  la  crema  de  los  criados. 

No  sé  á  quién  vengo  á  reemplazar  pero  sí  sé  que 
me  presento  aquí,  para  servir.  (Qué  airo¬ 
sa  es  la  pequeña.)  Oh  ¡qué  desordenl  ¡Bien  se 
ve  que  esta  casa  pertenece  á  una  artista!  En 
el  sofá  la  biblioteca...  el  piano  parece  un  apa¬ 
rador...  la  chimenea...  Dime, pequeña.  {Se pone 
d  mirar  el  espejo.) 
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Amp.  (Y  me  tutea.)  ¿En  qué  bodegón  hemos  comido 
juntos?  ¡Si  Antonio  estuviese  aquíl 

Eup.  ¿Quién  arregla  las  habitaciones? 

Amp.  Yo. 

Eup.  ¡Ahí  ¿eres  tú?  Abamos,  no  habrás  tenido  hoy  tiem¬ 
po  de  arreglarlo  y  por  eso  está  todo  así...  ( Se 
sienta  á  caballo  sobre  una  silla.) 

Amp.  (Me  parece  que  se  mete  en  lo  que  no  le  impor¬ 
ta.)  Es  que  no  son  más  que  las  doce. 

Eup.  Dispénsame,  se  me  había  olvidado  que  las  artis¬ 

tas  se  acuestan  tafde...  cuando  se  acuestan. 

Amp.  Voy  á  darle  un  consejo;  no  tome  usted  ese  aire 
burlón  en  presencia  de  la  señorita:  es  muy 
susceptible. 

Eup.  Gracias.  No  tengas  cuidado,  hermosa;  yo  sé  de¬ 

tenerme  cuando  conviene;  no  vayas  á  juzgar 
por...  vienen...  ¿será  la  señora?  (Se  levanta.) 

Amp.  Seguramente. 


ESCENA  VI 
Los  mismos  y  Concha 

Eup.  Tengo  el  honor  de  ofrecer  mis  respetos  á  la  se¬ 
ñora  y  de  suplicarle  tenga  la  bondad  de  ente¬ 
rarse  de  estos  documentos.  (Le  entrega  una 
cartilla,  una  cédula  y  un  volante.)  (Me  han 
dicho  que  á  esta  señora  le  gusta  que  los  cria¬ 
dos  lleven  patillas,  y  como  no  tengo  pelo  de 
barba,  me  las  he  puesto  postizas  y  al  siguien¬ 
te  día  de  ser  admitido  ya  puedo  presentarme 
sin  ellas.  Si  seré  yo  pillo.  Me  mira.  ¡Dios 
mío!  ¿Lo  conocerá?) 

Cono.  ¿Y  viene  usted  de  la  agencia? 

Eup.  Sí  señora. 

Cono.  ¿El  nombre  de  usted? 

Eup.  Ruperto  Botasillas,  de  Lugo,  provincia  de...  de... 
'  gallego  de  Galicia. 


CONO. 


Amp. 

Cono. 

Amp. 

Rup. 


CONC. 


Rup. 

Cono. 


Rup. 

Conc. 

Amp. 

Rup. 

Cono. 


Amp. 

Rup. 

Amp. 

Conc. 


(Bien  empieza.  Se  ha  compuesto  un  apellido  ri¬ 
dículo,  propio  para  las  circunstancias;  pero  á 
su  pesar,  conserva  ese  aire  natural,  indeleble, 
que  da  la  cuna.)  ( A  Amparo.)  Vamos,  ¿qué 
te  parece? 

¿El  qué? 

¡La  perla  que  te  había  anunciado! 

(, Señalando  al  criado.)  ¿Eso  es  una  perla^1 

( Mirando  mucho  d  su  ama.)  (¡Mi  nueva  ama, 
no  me  habían  engañado,  es  pistonuda!  ¡Diablo! 
¡Y  cómo  me  tiran  estas  patillas!)  ( Haciendo 
muecas.) 

( Repasando  los  papeles.)  (¡Una  cédula  á  nom¬ 
bre  de  Ruperto  Botasillas!  ¿Dónde  se  la  habrá 
proporcionado?  ¡Una  cartilla!  ¡Sin  duda  la  de 
su  criado!) 

(¡Ay,  y  cómo  me  mira  la  señora!  La  situación 
no  me  disgusta.) 

Ruperto:  los  ftiformes  del  agente  sobre  la  con¬ 
ducta  de  V.  son  satisfactorios.  Le  tomo  á  \ .  á 
prueba. 

¡Señoral  t 

A  una  prueba  legal...  se  entiende;  Amparo  le 
pondrá  al  corriente... 

En  una  hora. 

Si  esos  informes  no  fueran  suficientes,  puedo... 
( Enseñando  otros  documentos .) 

Es  inútil.  (Nada  ha  omitido.)  (A  Amparo.)  (In¬ 
dica  á  Ruperto  cuáles  son  sus  ocupaciones;  sé 
complaciente  con  él,  pero  no  tanto  como  con 
Antonio.) 

Señorita,  yo  soy  una  mujer  buena  y  honrada,  y 
por  eso  es  por  lo  que  me  quiere  Antonio. 

(¡Oh!  ¡Es  bonita  la  pequeña!)  (Le  echa  expresi¬ 
vas  miradas.) 

¡Miren  el  intruso!  Querrá  reemplazará  Antonio... 
que  se  guarde,  porque  si  no... 

Ruperto,  tengo  una  idea...  un  capricho.  Quiero 
ver  cómo  empieza  V.  sus  faenas v.  aquí  mis¬ 
mo,  delante  de  mí.  (Amparo  le  entrega  el 
mandil,  plumero,  etc.) 
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Rup. 


Amp. 

Rup. 


Amp. 

Rup. 

Gong. 


Amp. 

Cono. 

Amp. 

Cono. 

Amp. 

Conc. 

Rup. 

Gong. 


Amp. 


Rup. 

Conc. 


Rup. 

Gonc. 

Rup. 


(■ Quitándose  el  frac.)  Con  mucho  gusto.  Así  la 
señora  podrá  juzgar  por  sí  misma  de  mi  apti¬ 
tud.  ( Poniéndose  un  mandil.)  Hace  tiempo 
que  faltaba  aquí  un  hombre  para  ciertas  co¬ 
sas...  Hasta  hay  telareñas....  digo,  telarañas. 

¿Dónde? 

Allí,  encima  del  espejo...  (. Haciendo  como  que  co¬ 
ge  una  telaraña.)  Espera,  espera...  Vamos,  ¿te 
convences? 

¿Se  figura  V.  que  sólo  ha  venido  á  esta  casa  para 
cogerme  á  mí  las  telarañas? 

Para  todo,  hija,  para  todo. 

(Muy  bien,  Sr.  Conde,  se  porta  V.  á  las  mil  ma¬ 
ravillas.  No  parece  sino  que  no  ha  hecho  otra 
cosa  en  su  vida.)  ¡Amparito! 

jSeñorital 

Almorzaré  aquí  mismo  en  el  velador.  Pon  dos 
cubiertos. 

¿Dos  cubiertos?  ¿La  señora  espera  á  alguien? 

He  dicho  que  dos  cubiertos;  nada  de  preguntas. 

Está  bien  (¿Para  quién  será?)  ( Vase .  Rupekto 
sale  detrás.) 

¿Dónde  va  V.,  Ruperto? 

A  ayudar  á  la  doncella. 

Por  hoy  no.  (¡Qué  sangre  fría!  ¡qué  presencia  de 
ánimo!)  Tengo  por  costumbre,  el  mismo  día 
que  entra  un  sirviente  nuevo  en  mi  casa,  tra¬ 
tarle  como  si  fuese  un  amigo  de  confianza. 

(i Que  entra  con  el  servicio  y  que  ha  oído  lo  que 
dice  su  señora.)  (¡Se  puede  mentir  con  más  ci¬ 
nismo!)  ( Pone  despacio  los  dos  cubiertos.) 

¡Cuánta  bondad! 

Yo  entiendo,  al  obrar  así,  probar  que  aunque  son 
mis  criados,  no  olvido  que  ante  todo  son  hom¬ 
bres;  y  por  eso  pongo  en  práctica  la  divisa 
de...  igualdad  y  fraternidad. 

Salvo  el  respeto  debido  á  la  señora,  la  divisa  ha 
quedado  incompleta;  le  falta  libertad. 

JJna  vez  á  la  semana,  y  eso  cuando  yo  no  espe¬ 
ro  visitas. 

Valga  así. 
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Conc.  jjá,  já,  já!  ( Biéndose .) 

Amp.  (Yo  rabio...  ella  ríe  con  ese  truhán,  y  á  Antonio 
le  trataba  como  á  un  perro. 

Conc.  Amparo,  ¿qué  haces? 

Amp.  Ya  lo  ve  usted,  estoy  poniendo  los  cubiertos... 
( Vase  rápidamente.) 

Rup.  (Es  preciso  que  yo  ayude  á  esa  niña.)  (Se  dispo¬ 
ne  d  ayudarla.  Amparo  vuelve  cargada  de 
platos,  botellas,  etc.  Ruperto  va  á  su  encuen¬ 
tro  y  le  toma  algunos  objetos.) 

Amp.  (. Bajo  d  Ruperto.)  Ya  que  la  señora  no  quiere 

que  trabaje  usted  hoy,  déjeme  usted  sola  y  no 
me  toque  nada.  (Vase  y  vuelve  al  momento 
con  más  servicio  que  deja  sobre  la  jardinera.) 

Rup.  Yo  quiero  que  la  señora  vea  que  sé  poner  bien 
la  mesa.  Va  en  ello  mi  amor  propio.  Precisa¬ 
mente  la  ligereza,  la  prontitud  y  la  limpieza 
son  las  cualidades  que  más  han  alabado  mis 
amos.  (Sirve  la  mesa  mientras  ha  dicho  lo  an¬ 
terior,  pero  haciendo  muchos  viajes.  Vase 
Amparo.) 

Conc.  ¡Já  já!  (Si  el  Marqués  lo  viese.) 

Rup.  (Se  pone  el  frac,  guantes  blancos  y  servilleta  al 

hombro.)  Cuando  la  señora  guste. 

Conc.  ¡Tan  prontol  ¡Es  usted  muy  listo! 

Rup.  ¡La  señora  me  confundel 

Conc.  Aquí  los  criados  nunca  hablan  en  tercera  persona. 

(Amparo  sale  con  algún  objeto  de  mesa.) 

Rup.  Yo  sé  lo  que  debo  á  mis  señores.  Mi  padre,  mi 
abuelo,  en  fin  los  Botasillas... 

Amp.  [Imitando el  toque  de  trompeta.)  ¡Ta,  ta,  ti;  ta,  ta,  ti! 

Conc.  (Riendo.)  ¿Qué  haces? 

Amp.  Tocando  el  aire  marcial  del  apellido  de  este  se¬ 
ñor.  (Vase  riéndose.) 

Rup.  Los  Botasillas  de  Galicia,  no  sólo  se  han  distin¬ 
guido  por  su  valor  y  por  su  servicialidad,  sino 
que  también  por  sus  facultades  criadoras. 

Conc.  ¿Criadoras? 

Rup.  Sí,  señora,  criadoras;  mi  madre  tuvo  diez  y  seis 
hermanos,  y  cada  uno  de  ellos  doce  hijos,  yo 
tuve  catorce  hermanos...  de  padre  y  madre. 
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Conc.  Se  supone. 

Amp.  De  padre  y  madre...  y  mi  padre  nos  crió  á  todos. 

Conc.  ¿El  padre? 

Rup.  Sí,  señora,  porque  mi  madre  se  murió  dejando  en 
la  huerfanidad  á  los  catorce  Bostasillas  en  po¬ 
der  de  mi  padre...  Entonces  un  tío  se  vino 
con  nosotros,  trayendo  seis  de  sus  bastardos. 

Conc.  Vástagos  querrá  V.  decir. 

Rup.  Eso,  bástagos. 

Conc.  (¡Qué  bien  finge!) 

Rup.  Pero  otro  cuñado  del  hermano  mayor  de  un  tío 
mío  nos  escribió  de  parte  de  su  mujer  dicien- 
do  que  si  yo  y  dos  hermanos  míos  queríamos 
de  ir  con  tres  hijos  del  otro  tío  á  Madriz,  en 
casa  de  un  primo  de  una  sobrina  de  mi  tía, 
que  casó  en  segundas  nuncias  con  el  sacristán 
de  San  Francisco,  que  fuésemos  allá.  Yo  fui, 
y  por  el  camino  se  unieron  de  nosotros  un 
hermano  de  mi  padre  y  otros  primos,  y  todos 
juntos  mus  dirigimos  á  la  corte. 

Conc.  Entonces,  casi  todos  los  Botasillas. 

Rup.  No,  señora,  todos  no;  porque  dos  primos,  tres  her¬ 
manos  y  el  otro  tío  se  marcharon  á  Buenos  Aires. 

Conc.  Por  algo  se  llaman  ustedes  Botasillas;  pero  aún  . 

les  sentaría  mejor  si  se  llamasen  «Sillas  de 
Postas.»  (Ha  representado  admirablemente  su 
papel,  no  dejándome  entender  una  palabra  de 
ese  verdadero  árbol  genealógico.)  Siéntese  V. 
en  esa  silla,  frente  á  mí.  ¿Debo  recordarle  que 
hoy  no  es  usted  más  que  un  convidado? 

Rup.  Jamás;  no  osaré... 

Conc.  (Teme  descubrirse.)  Cuando  yo  mando,  quiero 
que  se  me  obedezca  sin  comentar  mis  órde¬ 
nes.  Vamos,  tome  usted  asiento. 

Rup.  (Me  ha  tomado  á  prueba,  y  ésta,  no  cabe  duda, 
es  una.)  (Se  sientan  al  velador.) 

Conc.  Mi  capricho  de  almoizar  frente  á  frente  de  ús- 
ted,  parece  que  le  sorprende,  y  no  hay  en  ello 
nada  de  extraordinario,  puesto  que  ya  le  ex¬ 
pliqué  el  motivo;  y  además,  que  no  me  gusta 
estar  sola  en  la  mesa.  Algunos  sostienen  que 
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el  apetito  empieza  comiendo;  yo  creo  que  el 
apetito  entra  viendo  comer  á  otros.  ¿Tiene 
usted  buen  apetito? 

(Yo  como  como  un  tigre,  pero  no  se  lo  digo.) 
Puede  que  la  señora  no  me  crea,  pero  yo... 
apenas  como. 

(Apenas  come.  Naturaleza  delicada.  El  aristó¬ 
crata  se  revela.)  No  es  usted  como  Antonio; 
comía  como  cuatro  y  bebía  como  quince.  Un 
día  le  tuve  que  reprender  fuertemente  porque 
se  bebió  diez  cuartillos  de  vino  que  quedaban 
en  casa:  y  lo  que  más  me  exaltó  fué  que  jura¬ 
ba  y  perjuraba,  diciendo  que  sólo  se  había 
bebido  ocho,  que  eran  los  que  le  cabían  en  el 
estómago. 

¡Pues  justo!  Ocho  que  tenía  en  el  estómago  y  dos 
que  se  le  subieron  á  la  cabeza,  diez. 

(Tiene  gracia.)  (Riéndose.) 

Señora,  yo  soy  tan  poco  comedor,  que  no  hay 
quien  me  iguale.  (Amparo  entra  con  un  'pollo 
guisado  y  lo  pone  encima  de  la  mesa.) 

Vamos,  un  poco  de  este  pollo.  ¿Qué  prefiere  us¬ 
ted?  ¿Un  ala?  ¿La  pechuga? 

Puesto  que  usted  me  permite...,  deme  un  muslo. 
(Pausa.) 

(A  Amparo.)  Dame  un  vaso  de  esos  que  están 
sobre  la  chimenea. 

(Se  levanta ,  enjuga  el  vaso  y  lo  pone  sobre  la 
mesa.)  Ya  está  aquí. 

(Hace  todo  lo  posible  por  que  yo  no  adivine...) 
Es  á  Amparo  á  quien  se  lo  mandé.  Por  última 
vez,  no  olvide  usted  que  hoy  es  mi  convidado. 
(Le  yone  media  copa  grande  de  vino.) 

Basta,  señora...  No  lo  bebo  solo...  Con  agua. 
(Concha  coge,  la  botella  del  agua,  y  antes 
de  gue  le  ponga  ni  una  gota,  dice:)  Basta  (i). 
(F  se  bebe  el  vino  de  un  trago.) 


Este  detalle,  que  el  publico  celebró  muchísimo,  es  origi 
reputado  actor  que  estrenó  esta  obra. — N.  del  A. 
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No,  no  hay  cuidado;  ni  siquiera  me  invitarán  á 
beber.  (Pausa.) 

Amparo...  Pues  que  Ruperto  no  come  ni  bebe, 
quita  la  mesa.  (Se  levantan.) 

(A  Ruperto.)  Aparte  usted  la  mesa.  (Ruperto 
va  d  quitar  el  velador  á  un  lado.) 

¿Todavía?  Es  usted  un  rebelde. 

(A  Amparo.)  Vaya,  hágalo  usted.  (Amparo  no 
puede  con  el  velador.)  No  puede. 

Usted  tendrá  la  costumbre  de  fumar,  y  yo  le 
permito  que  fume. 

Gracias.  (Saca  una  petaca  con  las  iniciales  E. 
O.,  y  se  pone  en  la  boca  un  cigarro.) 

La  petaca  de  V.  tiene  las  iniciales  E.  O. 

¿E.  O.? 

]Sí,  señora!  ¡Mírela  V.! 

¿Permite  V.  que  yo  la  vea? 

Con  mucho  gusto.  (. Enciende  el  cigarro.) 

(E.  O...  una  corona;  ¡ah!  Conde:  ¡he  aquí  un  olvi¬ 
do  grave!)  ¡Es  preciosa!  ¡Pero  V.  se  llama  Ru¬ 
perto  Botasillas,  y  su  petaca  lleva  las  iniciales 
E.  O.i 

Es  un  regalo  de  uno  de  mis  anteriores  amos. 
(Creo  que  no  me  he  portado  mal  en  la  mesa. 
¿Qué  más  querrá?) 

¿Le  gusta  á  V.  la  música? 

(Continúa  la  prueba.)  ¿La  música?  ¡Me  extasía! 

Pues  tocaré  lo  que  á  V.  más  le  guste:  de  Mozart, 
Meyerber,  Donizeti,  Chapí... 

Donaceite...  no  sé  quién  es;  pero  ¡Chapí!  ¡Cha¬ 
pí!  Yo  tengo  un  amigo  de  ese  nombre  en  el 
Hotel  de  Embajadores.  (Debe  ser  el  mismo.) 
Toque  V.  lo  que  quiera. 

(¡Yo  encontraré  el  medio  de  hacer  que  se  quite 
la  careta!)  Quisiera  saber  la  opinión  de  V.  res¬ 
pecto  del  talento  de  su  amigo  Chapí. 

Hablando  con  franqueza,  yo  le  hallo  un  poco 
torpe  para  el  servicio.  ¿Toca  la  señora  alguna 
cosa  alegre?  Así...  de  ¡¡olél!  «¡Zeñó  arcarde 
mayó!»  (Cantando.)  ¡Eso  es  música!  Lo 
demás... 
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Conc.  (No  se  separa  de  su  papel.)  ¿Valsa  V.? 

Rup.  ¿Si  bailo?  En  mi  pueblo  no  había  nadie  que  pu¬ 

diera  competir  conmigo.  Yo  era  el  preferido 
de  todas  las  madres,  de  todos  los  padres,  de 
todas  las  hijas,  porque  las  tengo  así,  señora. 

Conc.  También  me  gusta  á  mí  mucho  el  baile.  (Des¬ 
pués  de  dudará)  Bailemos. 

Rup.  Corriente. 

Conc.  ( A  Amparo.)  Siéntate  al  piano  y  toca  mi  polka 

favorita.  (Amparo  toca.) 

Rup.  (¡Una  doncella  que  toca  el  piano!  {Bailan.)  ¡Es 
una  pluma!) 

Conc.  (¡Es  ligero  como  un  corzo!) 

Rup.  (¡Si  me  vieran  las  chicas  de  mi  pueblol) 

Conc.  Basta;  es  V.  infatigable.  Baila  V.  perfectamente, 
pero  tan  de  prisa,  que  me  ha  hecho  V.  sudar. 

Rup.  Es  mi  costumbre.  ( Con  énfasis.) 

Conc.  Descansemos,  leyendo  un  poco.  En  ese  sofá  hay 
algunos  libros.  Tenga  V.  la  amabilidad  de 
traerme  á  Campoamor. 

Rup.  ¿Campoamor?  ¡Ya  es  viejo  para  V.! 

Conc.  ¡El  talento  no  envejece  nunca!  Y  yo  le  pido  á 
usted  el  libro  las  doloras  de  Campoamor. 

Rup.  ¡Ruego  á  la  señora  me  dispense!  Había  enten¬ 
dido . 

Amp.  ¡Se  lo  he  prestado  esta  mañana  á  la  portera! 

Conc.  Pues  has  hecho  mal. 

Rup.  ( Cogiendo  un  libro.)  Fernández  y  González... 

Amp.  ¿Quiere  V.  á  Bécquer? 

Conc.  Muchísimo. 

Amp.  Pues  tome  V. 

Rup.  (¡¡Va  á  leer  versos!!  ¡Seguramente  me  voy  á  abu¬ 
rrir!)  {Se  sienta  en  la  butaca.) 

Conc.  {Lee.)  «Volverán  las  oscuras  golondrinas 
en  tu  balcón  sus  nidos  á  colgar, 
y  otra  vez  con  el  ala  á  sus  cristales 
jugando  llamarán. 

Pero  aquéllas  que  el  vuelo  refrenaban 
tu  hermosura  y  mi  dicha  al  contemplar, 
aquéllas  que  aprendieron  nuestros  nombres, 

esas  no  volverán.  {Volviendo  la  hoja.) 
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Volverán  del  amor  en  tus  oídos 
las  palabras  ardientes  á  sonar. 

Tu  corazón  de  su  profundo  sueño 
tal  vez  despertará. 

(Ruperto  se  queda  dormido  al  empezar  los  cua¬ 
tro  versos  últimos.) 

Amp.  ¡Pues  mire  V.,  señora,  se  ha  dormido! 

Cono.  ¡Desvanecido!  (El  esfuerzo  que  ha  tenido  que 

hacer  para  representar  el  papel  de  criado . 

¡Oh!  naturaleza  poética.) 

Amp.  (Yo  te  daré  poesía.)  (. Le  da  tm  pellizco  d  Ru¬ 
perto  y  vase.) 


ESCENA  VII 
Concha  y  Ruperto 

/ 

Rup.  ¿Llamaba  V.? 

Conc.  •  ¿Está  usted  malo?  ¿Dónde  siente  usted  dolor? 

Rup.  (Pone  la  mano  sobre  el  estómago.)  Aquí.  (¡Mue¬ 
ro  de  hambre!) 

Cono.  (¡En  el  corazón!)  ¿Se  siente  usted  mareado? 

Rup.  ¿Mareado?  ¡no! 

Conc.  Basta  ya  de  farsas.  Yo  estoy  dispuesta  á  escu¬ 
char  sus  pretensiones.  ¡Vamos,  hable  usted 
pronto,  ábrame  usted  su  pecho!... 

Rup.  (Betr ocediendo.)  (¿Abrirme  el  pecho?) 

Conc.  ¡Abrame  usted  su  corazón! 

Rup.  (¡¡Eso  menos!!  ¡Pues  no  es  poco  exigente  la  seño¬ 
ra.  Cuando  á  uno  se  le  envía  á  servir  á  una 
casa  de  locos,  debían  prevenírselo!) 

Conc.  (La  emoción  le  ha  cortado  la  palabra.)  ¡Por 
piedad! 

Rup.  (Calla,  pues  me  suplica:  es  que  me  hace  el  amor. 
Vamos,  del  mal  el  menos.) 

Conc.  Vamos.  ¡Si  lo  sé  todo! 

Rup.  (¡Pues  que  es  preciso!...)  ¡Yo  te  amo!  (La abraza.) 

Conc.  Al  fin... 


ESCENA  VIII 


Dichos  y  Amparo 

Amp.  ( Con  una,  carta  en  la  mano.)  Señora,  una  carta 

para  V.  (Ruperto  va  rápidamente,  toma  la 
carta,  coge  una  bandeja  y  en  ella  se  la  presen¬ 
ta  á  Concha.) 

Rup.  {A  Amparo.)  ¿Será  preciso  que  enseñe  á  V.? 

Amp.  (Este  hombre  me  ataca  á  los  nervios.)  (Ruperto 
se  sienta  en  la  butaca  y  pone  las  piernas  so¬ 
bre  una  silla.) 

Conc.  {Lee.)  («Mi  querida  amiga:  Considere  V.mi  carta 
de  esta  mañana  como  no  recibida.  Enrique  ha 
tenido  que  salir  de  Madrid  hoy  mismo,  des¬ 
esperado  de  no  haber  tenido  tiempo  de  poner 
en  ejecución  suplan.»)  {Rompe  la  carta.) 

Amp.  (¡Malo,  malo,  malo!  El  cielo  se  nubla...  me  eclip¬ 
so.)  {Vase.) 


ESCENA  IX 

•  / 

Concha  y  Ruperto 

Conc.  (¿Entonces  este  es  un  criado  de  verdad?  ¡y  hace 
media  hora  que  estoy  con  él  como  con  un 
amigo!  ¡Cómo  se  reirán  de  mí  si  lo  llegan  á 
saber!  ¡Oh,  qué  vergüenza!)  ¡Ruperto!  ¡Ruper¬ 
to!  La  prueba  ha  terminado. 

Rup.  ¡Ah!  ¡Por  fin!  {Con  alegría.) 

Conc.  Y  no  le  ha  favorecido. 

Rup.  ¿Eh? 

Conc.  Es  V.  un  torpo. 

Rup.  ¡Señora! 


Conc.  ¡Un  insolente! 

Rup.  Pero... 

Conc.  ¡Sentarse  á  mi  mesa! 

Rup.  Usted  me  dijo... 

Conc.  ¡Bailar  conmigo! 

Rup.  Es  que... 

Conc.  Hemos  terminado.  Le  falta  á  V.  tacto,  discre¬ 
ción,  golpe  de  vista:  en  una  palabra,  le  falta 
á  V.  todo. 

Rup,  ¡Lo  que  es  eso  de  todo!...  ¡Yo  he  servido  en  bue¬ 
nas  casas!.. 

Conc.  Pues  á  mí  no  me  sirve  V.  (Timbre.) 

Rup.  Lo  creo. 

Conc.  Ni  una  palabra  más. 


ESCENA  X 
Dichos  y  Amparo 

Amp.  ¡Señora! 

Conc.  Ve  y  dile  á  Antonio  que  le  perdono,  y  que  des¬ 
de  esta  noche  vuelva  á  mi  servicio. 

Amp.  ¡Qué  alegría!  Corro  en  seguida.  ( Vase .) 


ESCENA  XI 
Concha  y  Ruperto 

Rup.  Yo  desearía  que  la  señora  me  explicara... 

Conc.  Basta  de  explicaciones.  Salga  V.  de  aquí. 

Rup.  (¡Oh!  ¡Torpe  de  mí!  Le  ha  sentado  mal  el  que  le 
haya  hablado  de  mis  conquistas  en  el  pueblo... 
Me  está  bien  empleado.) 


ESCENA  ULTIMA 


Todos 

Amp.  ¡Antonio  está  ahí! 

Eup.  Voy  por  mi  maleta.  ( Vas 9.) 

Cono.  (Es  preciso  que  ésta  ignore  el  ridículo  á  que  me 
expuse.  ¿Qué  mentira  inventaré?)  Amparo: 
¿quién  crees  tú  que  es  ese  caballero  que  acaba 
de  salir? 

Amp.  Un  criado. 

Cono.  Pues  estás  en  un  grande  error.  Es...  uno  de  la 
policía. 

Amp.  Pues  mire  V.,  me  lo  había  figurado. 

Cono.  ¿Sí?  ¡Qué  talento  tienes! 

Eup.  ( Sale  con  maleta  y  con  una  patilla  despegada.) 
Pido  mil  perdones  á  la  señora. 

Amp.  (A  Concha.)  ¡Ay!  mire  V.,  se  le  ha  caído  media 
patilla. 

Cono.  ¡Que  tiene  V.  una  patilla  menos!  (Riéndose 
mucho.) 

Eup.  (Asustado  y  palpándose  la  cara.)  ¿Eh?...  ¡Es  ver¬ 
dad!  Pues  acabaré  de  afeitarme  aquí  mismo. 

(Al  público.) 

Si  ha  gustado  Botasillas 
saldré  con  este  pelaje: 
pero  si  no,  de  coraje, 
me  arranco  aquí  las  patillas. 
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Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa 
mente  al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de  fran¬ 
queo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


MADRID,  1 88fí. — IMPRENTA  DE  MANUEL  G.  HERNÁNDEZ. 
Libertad,  1(5  duplicado 


